
Domingo de Tomás
Todos los días durante la semana después de la Pascua, 

que la Iglesia llama la Semana de Luces, se celebran 
los oficios pascuales en todo su esplendor. Diariamente 
se repite la procesión bautismal. Las Puertas Reales del 
santuario permanecen abiertas. Abunda el regocijo de la 
Resurrección y el don del Reino de la Vida Eterna. Luego, 
al final de la semana, en la tarde del sábado, se comienza 
la celebración del Segundo Domingo de la Pascua de 
Resurrección en memoria de la aparición de Cristo al 
Apóstol Tomás “después de ocho días”. (Juan 20,26) 
Es importante recordar que el número ocho tiene un 
significado simbólico tanto en la tradición espiritual judía 
como en la cristiana. Significa más que cumplimiento y 
plenitud: significa el Reino de Dios y la vida del mundo 
venidero, ya que siete es el número del tiempo terrenal. El 
sábado, el séptimo día, es el bendito día de descanso en 
este mundo, el último día de la semana. El “primer día de 
la semana”, el día “después del sábado”, que en todos los 
Evangelios es recalcado como el día de la Resurrección 
de Cristo (Marcos 16,1; Mateo 28,1; Lucas 24,1; Juan 
20,1.19), es por lo tanto también el “octavo día”, el día 
más allá que los confines de la tierra, el día que simboliza 
la vida del mundo venidero, el día del eterno descanso del 
Reino de Dios. (Ver Hebreos 4.) El Domingo después de 
la Pascua de Resurrección, llamado el Segundo Domingo, 
es entonces el octavo día de la celebración pascual, el 
último día de la Semana de Luces. Por lo tanto recibe el 
nombre de la Anti-Pascua, y era solamente en este día en 
la Iglesia primitiva que los cristianos recién bautizados 
quitaron sus túnicas bautismales y volvieron a entrar 
nuevamente a la vida de este mundo.

Himno de la Resurrección de Cristo - Tono V
Cristo resucitó de entre los muertos. Pisoteando 

la muerte con la muerte y otorgando la vida a los que 
yacían en los sepulcros.

Kontakion de la Resurrección - Tono VIII
Aunque descendiste al sepulcro Tú eres inmortal; 

destruiste el poder del infierno y resucitaste como 
vencedor, oh Cristo Dios; y dijiste a las mujeres 
miróforas: Regocijaos Y a tus Apóstoles otorgaste la 
paz. Tú que concedes a los caídos la Resurrección.

  Santoral:  Santo Mártir Basilio, Obispo de 
Amasia.

Tropario para Santo Tomás – Tono VII
Estando el sepulcro sellado, brillaste de él, ¡Oh 
Vida! Y cuando las puertas estaban cerradas, 
viniste a Tus discípulos, Cristo Dios, Resurrección 
de todos; y por medio de ellos, renovaste para 
nosotros un espíritu recto según Tu Gran 
Misericordia.
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Epístola

Prokimenon: Grande es el Señor Dios nuestro, 
y grande su poderío, y sin límites su sabiduría. 	
Alabad al Señor; porque justa cosa es cantarle 
himnos. Cántese a nuestro Dios un cántico grato 
y digno. 

Lectura del Libro de
los Hechos de los Santos Apóstoles 

(5:12-20)

En aquellos días, por las manos de 
los apóstoles eran hechos muchos 
milagros y prodigios en el pueblo; 

y estaban todos unánimes en el pórtico 
de Salomón. Y de los otros, ninguno 
osaba juntarse con ellos; mas el pueblo 
los alababa grandemente. Y los que 
creían en el Señor se aumentaban más, 
gran número así de hombres como 
de mujeres; Tanto que echaban los 
enfermos por las calles, y los ponían en 
camas y en lechos, para que viniendo 
Pedro, a lo menos su sombra tocase a 
alguno de ellos. Y aun de las ciudades 
vecinas concurría multitud a Jerusalem, 
trayendo enfermos y atormentados de 
espíritus inmundos; los cuales todos 
eran curados. Entonces levantándose el 
príncipe de los sacerdotes, y todos los 
que estaban con él, que es la secta de los 
Saduceos, se llenaron de celo; Y echaron 
mano a los apóstoles, y pusiéronlos en la 
cárcel pública. Mas el ángel del Señor, 
abriendo de noche las puertas de la 
cárcel, y sacándolos, dijo: Id, y estando 
en el templo, hablad al pueblo todas las 
palabras de esta vida.

Evangelio

Lectura del Santo Evangelio 
Según San Juan (20:19-31)

En aquel tiempo cuando llegó la noche 
de aquel mismo día, el primero de la 
semana, estando las puertas cerradas 

en el lugar donde los discípulos estaban 
reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, 
y puesto en medio, les dijo: Paz a vosotros. 
Y cuando les hubo dicho esto, les mostró 
las manos y el costado. Y los discípulos se 
regocijaron viendo al Señor. 

Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz 
a vosotros. Como me envió el Padre, así 
también yo os envío. Y habiendo dicho esto, 
sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
A quienes remitiereis los pecados, les son 
remitidos; y a quienes se los retuviereis, 
les son retenidos. Pero Tomás, uno de los 
doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos 
cuando Jesús vino. Le dijeron, pues, los 
otros discípulos: Al Señor hemos visto. El 
les dijo: Si no viere en sus manos la señal de 
los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de 
los clavos, y metiere mi mano en su costado, 
no creeré. Ocho días después, estaban 
otra vez sus discípulos dentro, y con ellos 
Tomás. Llegó Jesús, estando las puertas 
cerradas, y se puso en medio y les dijo: 
Paz a vosotros. Luego dijo a Tomás: Pon 
aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca 
tu mano, y métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino creyente. Entonces Tomás 
respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío! 
Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, 
creíste; bienaventurados los que no vieron, 
y creyeron. 

Hizo además Jesús muchas otras 
señales en presencia de sus discípulos, las 
cuales no están escritas en este libro. Pero 
éstas se han escrito para que creáis que 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para 
que creyendo, tengáis vida en su nombre.

Cristo Resucitó

En Verdad Resucitó


